



Me llamo Daniela Canney y en Francia hice el programa de Doble Titulación con un máster en 
mercados financieros en RB S (Rouen Business School), y después la práctica en un banco en París. 
Me llevo de esta experiencia solo buenas lecciones, tanto personales como profesionales. Desde 
cuando llegué a Rouen, una ciudad pequeña al norte de Francia, en Normandía, puedo decir 
que cada día he aprendido cosas nuevas, desde solucionar problemas en el banco, ir a una cita 
médica, socializar con mis compañeros de clase y amigos, hasta tener mi primera experiencia 
laboral. Admito que al principio no fue fácil adaptarme ni hacerme entender en francés (aunque 
ya lo había aprendido en Colombia), pero es muy diferente cuando se empieza a vivir. Mien-
tras me adaptaba cada vez más al ambiente me di cuenta de que tenemos un fuerte estereotipo 
de un francés antipático y frío, y al contrario me di cuenta de que gracias a los estudiantes y la 
calidez de la gente obtuve más seguridad de mi francés y fui perdiendo el miedo al hablar. Esto 
fue también gracias al ambiente internacional que se vive en la universidad, dado que reciben 
muchos estudiantes de todas partes del mundo y encontré en los mismos estudiantes franceses, 
que son bastante abiertos e interesados por aprender a hablar otros idiomas y conocer sobre 
otras culturas. De mi experiencia personal puedo decir que he tenido la fortuna de conocer per-
sonas francesas increíbles y que a través de este tiempo he podido hacer verdaderas amistades.
Sobre mi experiencia laboral, debo admitir que fue difícil y con muchos retos. Cuando se está 
entre amigos y socializando el ambiente resulta muy amigable, pero el ambiente laboral es otro 
mundo, y sobre todo el mundo financiero resulta mucho más agresivo. La práctica la hice en 
un banco, La Société Générale, el segundo banco más grande en Francia, donde fui la asistente 
de uno de los managers del Client Management Unit. Entre mis misiones, tenía que redactar en 
conjunto con mi jefe los reportes bimensuales sobre el desempeño de los clientes institucionales 
del banco, y partiendo de estos se llevaba a cabo una reunión en la cual se tomaban las deci-
siones estratégicas. Esta práctica me permitió obtener una visión panorámica de la actividad de 
las diferentes líneas de negocio de los mercados financieros que tiene el banco y fue la perfecta 
oportunidad para observar y aprender de todas las herramientas de información y de todas las 
personas que me rodeaban. 
La cultura laboral francesa, a diferencia de la colombiana, es un poco más “agresiva” pues ellos 
separan completamente el trabajo de las amistades; es por esto que al momento de trabajar y 
decir las cosas, pueden hablar fuerte. También debo reconocer que en el ambiente laboral un 
buen nivel del idioma es indispensable, pues es esencial para desenvolverse bien, adaptarse 
y sentir seguridad en el puesto de trabajo e interactuar con los colegas. Aparte del ambiente 
laboral, en París he tenido que afrontar otros desafíos en el estilo de vida parisina y su rápido 
ritmo de hacer las cosas. 
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Tengo que confesar que toda mi experiencia ha sido muy enriquecedora, sin dudas me ha he-
cho crecer como persona y como profesional. Definitivamente vivir un intercambio te permite 
salir de tu zona de confort y afrontar una serie de situaciones que sin duda te harán abordar las 
cosas desde otra perspectiva. 
Tout va bien! 
